
Enfermamos a la Tierra y la
Tierra nos enferma
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Por Leonardo Boff

La irrupción del coronavirus en 2019 ha revelado la íntima conexión existente entre Tierra y
humanidad. Según la nueva cosmología (visión científica del universo) nosotros los humanos formamos
una entidad única con la Tierra. Participamos de su salud y también de su enfermedad. 

Isaac Asimov, científico ruso, famoso por sus libros de divulgación científica, a petición de la revista New
York Times (del día 9 de octubre de 1982) con ocasión de la celebración de los 25 años del lanzamiento
del Sputnik, que inauguró la era espacial, escribió un artículo sobre el legado de ese cuarto de
siglo espacial. 



El primer legado, decía él, es la percepción de que en la perspectiva de las naves espaciales, la Tierra y
la humanidad forman una única entidad, es decir, un único ser, complejo, diverso, contradictorio y dotado
de gran dinamismo. 

El segundo legado es la irrupción de la conciencia planetaria: construir la Tierra y no simplemente las
naciones es el gran proyecto y desafío humano. Tierra y humanidad tienen un destino común. Lo que
pasa en una, pasa también en la otra. La Tierra enferma y al mismo tiempo enferma el ser
humano; enferma el ser humano, enferma también la Tierra. Estamos unidos para el bien y para el mal.

En el momento actual, toda la Tierra y cada persona estamos siendo atacados por la Covid-19,
especialmente Brasil, víctima de un jefe de estado insano que no se preocupa por la vida de su pueblo.
Todos, de una forma u otra, nos sentimos enfermos física, psíquica y espiritualmente. 

¿Por qué hemos llegado a esto? La razón reside en la Covid-19. Es erróneo verla aisladamente sin su
contexto. El contexto está en la forma como organizamos desde hace ya tres siglos
nuestra sociedad: con pillaje ilimitado de los bienes y servicios de la Tierra para provecho y
enriquecimiento humano. Este propósito ha llevado a ocupar el 83% del planeta, deforestando,
contaminando el aire, el agua y los suelos. En palabras del pensador francés Michel Serres, promovemos
una guerra total contra Gaia, atacándola en todos los frentes sin ninguna posibilidad
de vencerla. La consecuencia ha sido la destrucción de los hábitats de miles de especies de virus. Para
sobrevivir saltaron a otros animales y de estos a nosotros.

La Covid-19 representa un contraataque de la Tierra contra la agresión sistemática montada contra
ella. La Tierra enfermó y nos pasó su enfermedad mediante una gama de virus como el zika, la
chicungunya, el ébola, la gripe aviaria y otros. Como formamos con la Tierra una unidad
ompleja, enfermamos con ella. Y si enfermamos nosotros, terminamos también por enfermarla. El
coronavirus representa esta simbiosis siniestra y letal.



El cambio climático es el reto ambiental de la actual generación. Archivo/La República.

De modo general debemos entender que la reacción de la Tierra a nuestra violencia se muestra por la
fiebre (calentamiento global), que no es una enfermedad, pero apunta a una enfermedad: el alto nivel de
contaminación por gases de efecto invernadero que ella no consigue digerir y su incapacidad de
continuar ofreciéndonos sus bienes y servicios naturales. El 22 de septiembre de 2019 se
produjo la Sobrecarga de la Tierra, es decir, las reservas de bienes y servicios naturales, necesarios
al sistema-vida, tocaron fondo. Entramos en números rojos, tenemos un cheque sin fondos. 

Para tener lo necesario y, peor, para mantener el consumo suntuoso y el desperdicio de los países ricos,
debemos arrancarle a la fuerza sus “recursos” para atender la demanda de los consumistas. ¿Hasta
cuándo aguantará la Tierra?

Sabemos que hay nueve fronteras planetarias que no se pueden sobrepasar sin amenazar la
vida y nuestro proyecto civilizatorio. Cuatro de ellas ya las hemos traspasado. La consecuencia es
que tenemos menos agua, menos nutrientes, menos cosechas, más desertificación, mayor erosión de
la biodiversidad y de los demás elementos indispensables para la vida.

Por tanto, nuestro tipo de relación es anti-vida y es la causa principal de la enfermedad de la Tierra que,
a su vez, nos vuelve también enfermos. Por esta razón, casi todos nosotros, especialmente a causa del
aislamiento social y de las medidas higiénicas, nos sentimos prostrados, desvitalizados, irritables, en



una palabra, atrapados por una pesadilla que no sabemos cuándo va a acabar. La muerte
de miles de seres queridos, sin poder acompañarlos y darles la última despedida con un luto
imprescindible, nos abruman y ponen en jaque el sentido de la vida y el futuro de nuestra
convivencia en este planeta. 

Por otro lado, con un alto coste, estamos aprendiendo que lo que nos está salvando no son los mantras
del capitalismo y del neoliberalismo: el lucro, la competencia, el individualismo, la explotación ilimitada de
la naturaleza, la exigencia de un Estado mínimo y la centralidad del mercado. Si hubiéramos seguido
estos “valores”, casi todos seríamos víctimas. Lo que nos está salvando es el valor central de
la vida, la solidaridad, la interdependencia de todos con todos, el cuidado de la naturaleza, un Estado
bien pertrechado para atender las demandas sociales, especialmente las de los más necesitados, la
cohesión de la sociedad por encima del mercado. 

Nos damos cuenta de que cuidando mejor todo, recuperando la vitalidad de los ecosistemas, mejorando
nuestros alimentos, orgánicos, descontaminando el aire, preservando las aguas, los bosques y las
selvas nos sentimos más saludables y con esto hacemos la Tierra también más saludable y revitalizada. 

Lo que la Covid-19 nos ha venido a mostrar de forma brutal es que ese equilibrio Tierra y humanidad se
ha roto. Nos hemos vuelto demasiado voraces, arrancando a la Tierra lo que ella ya no nos puede
dar. No respetamos los límites de un planeta pequeño, con bienes y servicios limitados.
Antes bien, nuestra cultura ha creado un proyecto irracional de crecimiento ilimitado como si los bienes
y servicios de la Tierra fuesen también ilimitados. Esa es la ilusión que perdura en casi todas las mentes
de los empresarios y de los jefes de Estado.

La Covid-19 nos hace recuperar nuestra verdadera humanidad, aunque sea ambigua por naturaleza. Ella
está hecha de amor, de solidaridad, de empatía, de colaboración y de la dimensión humano-espiritual
que da el debido valor a los bienes materiales sin absolutizarlos, pero da mucho más valor a los bienes
intangibles como los que hemos citado. Los materiales los dejamos atrás, los humano-espirituales los
llevamos más allá de la muerte, pues constituyen nuestra identidad definitiva.

Cuanto más amigables sean nuestra relaciones con la naturaleza y más cooperativas entre nosotros,
más se vitaliza la Tierra. Y la Tierra revitalizada nos hace también saludables. Nos curamos juntos y
juntos celebramos nuestra convivencia terrenal.

- Leonardo Boff, ecoteólogo y filósofo, ha escrito Opción Tierra: la solución de la Tierra no cae del cielo,
Vozes 2009.
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